el Padre se hallaba tan complacido que declaró: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco” (Mc 1,11).

Después, durante su vida pública, hizo suya la preocupación de los padres por sus hijos, como sucedió con la mujer cananea (Mc 7,25-30), con el funcionario real (Jn 4,46-53) o con la viuda de Naín (Lc 7,11-15) y compartió la tristeza y el dolor de Marta y María al morir su hermano Lázaro (Jn 11). Además compartió los problemas de su tiempo: la situación de los enfermos, mendigos, ladrones, viudas empobrecidas, huérfanos, de quienes no tienen trabajo… 

¿Por qué y para qué Jesús se hizo uno de los nuestros? 
b. Para comprendernos y ofrecernos su mano amiga y salvadora

Se atrevió a tomar nuestro cuerpo mortal para vivir como nosotros y de esta forma Dios pudiera comprendernos mejor y nosotros a Él mostrándonos su amor en nuestro lenguaje: lavando los pies a todos sus discípulos, prefiriendo la compañía de los pobres y de los pequeños, perdonando a la adúltera y a Pedro cuando se arrepintieron, y no desdeñando sentarse a la mesa con los publicanos y los pecadores. Al final de su vida, se humilló hasta el punto de someterse a la muerte en una cruz para que el mundo se salve por Él (Jn 3,17). De esta forma nos mostró el amor (revestido de humildad, sencillez y ternura) que el Padre nos tiene e hizo posible que los hombres pudiéramos llegar a formar parte de la familia de Dios. 
Además se aprovechó de los acontecimientos de la vida familiar y de cada día para hablarnos de Dios y hacernos descubrir cómo está presente y activo en el mundo: los campos, las viñas, las semillas sembradas, la lluvia, el sol, la fiesta de bodas, las mujeres embarazadas, los dolores de parto, el padre que perdona al hijo que se va de casa, los hijos que reaccionan de forma distinta al mandato del padre, la moneda perdida, el grano de mostaza…

c. Ahora sigue compartiendo su vida con nosotros
Jesucristo asumió la humanidad para hacerse más cercano a cada uno de nosotros, incluso en el presente. Cada momento de la vida Jesucristo nos brinda la oportunidad de conocer mejor a Dios, de amarlo más, de asumir sus actitudes, de imitar sus acciones y de sentirnos motivados para seguirle de cerca.
Resucitado, vive en la Iglesia y nos acompaña con su humanidad glorificada en el día a día –si le dejamos- principalmente a través de los sacramentos.

En estos tiempos en los que desde distintos ámbitos se nos invita a vivir una vida “a todo tren”, con “experiencias fuertes”, Jesucristo sigue invitándonos a valorar ese estilo que Él vivió y en el que creció como hombre. 
Texto bíblico significativo: 
Marcos 1,29-39: Un día normal en la vida de Jesús
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“Entraron en Cafarnaún, y cuando llegó el sábado, Jesús fue a la sinagoga y comenzó a enseñar. Todos estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas. 

Y había en la sinagoga un hombre poseído de un espíritu impuro, que comenzó a gritar: ‘¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios’. 

Pero Jesús lo increpó, diciendo: ‘Cállate y sal de este hombre’. El espíritu impuro lo sacudió violentamente y, dando un gran alarido, salió de ese hombre. Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a otros: ‘¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera nueva, llena de autoridad; da órdenes a los espíritus impuros, y estos le obedecen!’ Y su fama se extendió rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea.

Cuando salió de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron de inmediato. Él se acercó, la tomó de la mano y la hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos.

Al atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los enfermos y endemoniados, y la ciudad entera se reunió delante de la puerta. Jesús curó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó a muchos demonios; pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían quién era él.

Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí estuvo orando. Simón salió a buscarlo con sus compañeros, y cuando lo encontraron, le dijeron: ‘Todos te andan buscando’. Él les respondió: ‘Vayamos a otra parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido’. Y fue predicando en las sinagogas de toda la Galilea y expulsando demonios”.
Pistas para la explicación del texto:

- Jesús a lo largo del día mantiene, por una parte, una relación muy estrecha con su Padre (Abba) a través de la oración y, por otra, se esfuerza por hacer realidad el reino de Dios acogiendo y mostrando compasión por todos pero de manera especial por los marginados, pecadores, pobres, débiles… transformando la muerte en vida. Por eso, ora al Padre, va los sábados a la sinagoga, cura a la suegra de Pedro, devuelve la salud a algunos enfermos, libera a los que están sometidos al espíritu del mal, comparte la mesa con los discípulos, predica.

- Jesús escuchaba mucho a la gente. Nosotros, ¿escuchamos con atención y sin prisas a los demás? ¿Y a nuestros hijos? 

- Jesús no se conforma con hacer el bien con buenas palabras, necesita actuar venciendo al mal con la fuerza del bien. Nosotros, ¿qué hacemos para acompañar a nuestros hijos en su proceso de crecimiento como discípulos de Jesús?

- Es muy expresivo el proceso curativo que Jesús llevó a cabo con la suegra de Pedro: se acercó a ella, se inclinó y la tomó de la mano, la levantó. Nosotros, ¿tenemos la suficiente paciencia para ir dando estos pasos cuando queremos hacer bien a las personas?

·  “Ser héroe durante un momento, durante una hora, es mucho más fácil que llevar a cabo el heroísmo de la vida de todos los días. Aceptar la vida como es, gris y monótona, llevar a cabo esa actividad por la que nadie te va a alabar, ese heroísmo que nadie advierte, que no llama la atención. Quien soporta el desafío incoloro de la vida y persevera, ¡ese es un héroe!” (F. Dostoievski).

· Su vivir cotidiano tenía un sentido: su relación con Dios como Padre daba sentido a todo lo que sentía, pensaba y hacía. En su trabajo, en la relación con sus familiares y amigos, cuando su tarea tenía éxito o cuando fracasaba siempre buscaba el rostro de Dios, cumplir su voluntad y servir a su Reino.

· Fue un hombre sencillo, en su vida y en su acogida de todos. Por eso la gente se sentía a gusto con Él. Sencillez en sus palabras, en sus comparaciones, en la exposición de su doctrina, en toda su vida.

¡Gracias, Señor! Tú, al hacerte hombre te has unido a nosotros y conoces todo lo nuestro. Tú sabes lo que es crecer, vivir en familia y hacerse mayor.

Gracias, Señor, por todos los que nos ayudan a crecer y a parecernos cada vez más a Ti. Queremos vivir unidos a Ti y a todos los hombres, nuestros hermanos.
4º ENCUENTRO: JESUCRISTO, EL HIJO DE DIOS,
UNO DE LOS NUESTROS
 “Nunca creeré en un Dios que no se hubiera hecho hombre, 

con todo lo que esto supone” (J. Arias)

a. Dios en Jesús se hizo uno de los nuestros
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Los cristianos creemos que Dios se ha acercado tanto a los hombres que se ha hecho uno de nosotros, se ha metido en nuestra historia y ha vivido como cualquiera de nosotros de tal manera que nada de lo que es humano le es extraño. Jesús, el Dios con nosotros, es el gran regalo de Dios a los hombres.

Pero el Dios omnipotente, creador, el de las grandes hazañas en favor de su pueblo Israel, no se hizo presente en nuestra historia por la fuerza. Para hacerse hombre, pidió permiso a una mujer: María. Con el “sí” de María, Dios se hizo hombre en Jesús, sin ningún privilegio, haciéndose semejante en todo a los hombres menos en el pecado (cf. Heb 4,15).
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En cuanto hombre experimentó como nosotros la alegría y el dolor, la fortaleza y la debilidad. Tuvo hambre y sed, se cansó, compartió con los amigos, vivió en una familia, participó de la fiesta, sufrió traición, soledad, muerte. Vivió como “uno de tantos,… actuando como un hombre cualquiera” (Flp 2,7). De hecho, sus paisanos, al oírle hablar y verle hacer milagros se decían: “¿No es este Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre conocemos?” (Jn 6,42), “¿no es el hijo del carpintero?” (Mt 13,55).

Como la mayoría, tuvo unos padres que cuidaron de él, y creció y desarrolló la mayor parte de su vida (parece ser que treinta de sus treinta y tres años) en un ambiente familiar. En ese contexto, aprendió lo que es la vida, compartió con los suyos las fiestas de su pueblo, trabajó, vivió la muerte de José, se acercó a las familias de sus parientes, también a las de sus amigos, compartiendo con ellos las pequeñas cosas de la existencia…

Impresiona percibir cómo vivió Jesús la monotonía de cada día sin privilegios de ninguna clase, en un pequeño pueblo donde todos se conocían y conocían a sus parientes. Sin embargo, después de todos estos años,
